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Título original: Light of My Life.
Título español: La luz de mi vida.
Nacionalidad: EEUU. Año de producción: 2019.
Dirección: Casey Affleck.
Guión: Casey Affleck.
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Montaje: Dody Dorn, Christopher Tellefsen.
Ayte. de dirección: Liz Tan.
Música: Daniel Hart.
Vestuario: Malgosia Turzanska.
Decorados: Zoe Jirik, Devynne Lauchner.
Intérpretes: Casey Affleck, Anna Pniowsky, Tom Bower,
Elisabeth Moss, Hrothgar Mathews, Timothy Webber, Patrick
Keating, Monk Serrell Freed, Lloyd Cunnington.
Duración: 119 min. Versión: v.o.s.e. Color.
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SINOPSIS

Un mundo postapocalíptico en el que, después de haberse
propagado un devastador virus, las mujeres casi han des-
aparecido. En este un planeta ahora habitado por seres
fundamentalmente violentos, todos hombres, un padre
(Casey Affleck) y su hija, Rag (Anna Pniowsky), sobreviven
ocultándose en el bosque. Una historia paterno-filial sobre
la difícil tarea de educar y enseñar a vivir a los hijos para
que un día puedan volar solos.

Mujeres ausentes

Existe un abismo entre las dos películas que ha dirigido, por
el momento, el actor Casey Affleck. Han pasado nueve años
desde el alucinado ‘mockumentary’ que supuso “I’m Still
Here”, con el que dinamitaba las difusas fronteras entre rea-
lidad y ficción, hasta este drama post apocalíptico y a
Affleck le ha dado tiempo de vivir tanto el coronamiento del
Oscar como las acusaciones de acoso sexual que se remitían
precisamente al rodaje de su primera película como director.
Y lo cierto es que, pese a que Affleck ha asegurado que no
existe un mensaje consciente en “La luz de mi vida”, y que
en ella no hay más que un retrato del amor entre padres e
hijos, buena parte de su contenido se asemeja mucho a una
petición de disculpas.

Ahora bien, el guion de “La luz de mi vida”, o al menos el
inicio de su escritura, se remonta a hace casi una década,
inspirado por los cuentos que Affleck contaba a sus hijos
pequeños cada noche, antes de dormir. Precisamente es la
narración de un cuento la que da forma al inicio de la pelí-
cula, una secuencia de casi doce minutos en la que, en el
interior de una tienda de campaña, un padre relata una his-
toria a su hija, enfrentado a las constantes interrupciones iró-
nicas de la niña (“¿Quieres que te cuente una historia?” será
el motivo recurrente del relato). Muy pronto descubriremos
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que se encuentran solos en el bosque y
que ella se hace pasar por un niño. Un
inicio que se mueve entre lo tierno y lo
inquietante, entre lo dulce y lo amenaza-
dor, que marca a fuego el tono del resto
de la obra.

“La luz de mi vida” desvela de inmediato
su armazón narrativo: en una suerte de
cruce argumental entre “En la carretera”
e “Hijos de los hombres”, retrata un
mundo bárbaro y primitivo, resultado de
una pandemia que ha exterminado a
todas las mujeres del planeta. Salvo a la
niña protagonista. De modo que el
padre y su hija han de sobrevivir en un
entorno hostil y, ahora, primario. Con
suma astucia, Affleck añade al relato un
interesante fleco: el padre sobreprotege
a su hija, sí, la preserva como un bien
precioso, desde luego, pero también se

encarga de enseñarle las claves para un
futuro quizá no muy lejano, en el que él
desaparezca o ella se convierta en un
ser independiente. De esta intención
narrativa nacen algunas de las emocio-
nes más intensas de la obra, algunas de
las líneas de diálogo más conmovedoras.

Hay que descubrirse ante el riesgo asu-
mido por Casey Afleck en una película
áspera y rocosa, que indaga en los rin-
cones de la existencia humana y que
defiende la importancia de la educación
y la moral como armas de supervivencia
en un mundo adverso, una empresa que
se revela difícil: la hija se muestra, poco
a poco, más seducida por las viejas
revistas que ambos encuentran en edifi-
cios y casas abandonadas que por las
palabras del padre. Tampoco falta el
hecho fundamental de esta nueva exis-
tencia: la total ausencia de referencias
femeninas en un mundo en el que estas
solo podrán llegar desde la literatura y
desde esas publicaciones encontradas.

“La luz de mi vida” abunda en instantes
sensibles, en los que se busca la compli-
cidad del espectador sin falsos alardes,
sin artificios (el doloroso momento en
que el padre ha de explicar a su hija
qué es la menstruación). También de ten-
sión narrativa, por más que Affleck utili-
ce una puesta en escena de asumida len-
titud, en la que juega con abundantes
planos fijos que retratan los monólogos
del padre. Y resalta el afán por llenar a
su hija de valores en un mundo deshu-
manizado, donde deja caer la idea de

que la personalidad propia, formada, no
se podrá lograr en soledad (“No conoz-
co a nadie, solo a ti”, afirmará la niña)
y solo será posible a partir de la presen-
cia del otro, algo a lo que padre e hija
tienen difícil acceso. Más aún cuando el
nuevo mundo resulta un universo patriar-
cal en el que el poder absoluto está en
manos de los hombres. Por ello, no es
gratuito que la película integre algunos
breves flashbacks que muestran la pre-
sencia anterior de la madre, interpreta-
da por Elisabeth Moss, en una asumida
referencia a “El cuento de la criada”,
otra distopía a costa de un mundo
devastado y sostenido en el más feroz
heteropatriarcado. Porque Affleck entona
un canto, quién lo iba a decir, a la femi-
nidad, al poder de las madres, al legado
de las mujeres.

Hay mucho trabajo de puesta en escena
en “La luz de mi vida”, mucha precisión
visual, mucho mimo volcado en las imá-
genes: en las miradas de padre e hija,
en su relación de afecto y temor, vive la
tensión de unas vidas marcadas por la
huida tanto como por la búsqueda.
Affleck confía en sus imágenes, duras,
ariscas, que explotan en planos de larga
duración, muchos de ellos estáticos, que
aferran las emociones y fijan la mirada
del espectador en el interior del encua-
dre. El tenebrismo y la austeridad visual
son las señas de identidad de una obra
que ahonda en miedos y temores (hoy
más presentes que nunca), pero que
también ofrece una catarsis. Narrada
con aspereza, sin concesiones, pero
catarsis al fin. Y que culmina en el des-
enlace más emotivo y más reposado que
pueda imaginarse, centrado en una
mirada, nacido únicamente de un plano
fijo inundado por la luz que entra por
una ventana.

Miguel Ángel Palomo, 10 de octubre de 2019
https://www.filmaffinity.com/es/fa-review.php?review-
id=279341
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